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PERIÓDICO GRAJí DECIDOR DE VERDADES 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Trimestre . 
Número suelto . 

1 peseta 
5 céntimos 

Redacción y Administración: 
Calle 8ta . Ana, iiúm, 5 

No se devuelven los originales 

La correspondencia debe dirijirse al Ad
ministrador 

Los trabajos irán firmados, siendo res
ponsable su autor. 

Llamamos la atención de quién corresponda que en esta Villa se vuelve a 
tirar la oreja al GATO: si no se pone remedio, volveremos a las mismas an
dadas, de manera que no queremos que los pobres del Hospital-Asilo vivan 
del vicio, lo que queremos es que vivan de la consignación que tienen en el 
presupuesto y suplicamos que se les pague. . 

¡Ea señor Alcalde! 

i l PASAS DEL ALCALDE 

Parece que fué ayer. 

Pasaba. Alto, moreno, buen mozo, 

con agallas suficientes, para parecer

se al más endemoniado D. Juan. 

El cuerpo erguido, la frente alta, la 

mirada, centelleando por todas par

tes. No le arredaba nada ni nadie, 

era el tipo varonil por excelencia, 

era el hombre en que se cifraban 

grandes esperanzas. Trabajador, re

velantes dotes de comerciante, todo 

en fin, todo aquello, que, puede ser 

base firme, para laborar en favor del 

pueblo en que había nacido. 

* 

Pasaba. Alegre, satisfecho, resplan

deciente y animado, se le veía lucien

do su nueva y flamante investidura, 

de individuo del concejo municipal. 

Sus amigos y los que no lo eran, re

conocíanle aptitudes excepcionales 

para desempeñar aquel cargo; fo

mentando así, a su alrededor, una 

franca aureola de triunfo. 

Pasaba. El alcalde de hoy, conce

jal de ayer, con menos gallardía que 

de costumbre. Se le notaba alguna 

preocupación, varios de sus amigos 

le encontraban menos amable, atre

viéndose algunos de ellos, a tildarle 

de pretencioso dictador. Iba esfumán

dose, poco a poco, aquella ciega 

confianza, que había logrado indilgar 

a todos, o casi todos, pues sus actos 

no se ajustaban, a la realidad del mo

mento. No respondió a la nobleza, 

con que el pueblo le había tratado, 

al encumbrarle en el Supremo Sitial. 

* 
* * 

* 
* * 

Pasaba. Algo encorvado, su rostro 

un tanto amarillento, parecía como in

dicar, un primitivo cansancio en su 

labor de primera autoridad del pueblo. 

Este, empezaba a sospechar, que ha

bía sufrido una equivocación, al creer 

que aquel gallardo D. Juan, era el tipo 

deseado, para hacerle feliz y curar 

sus males. Nunca podía sospechar 

que tan pronto decayese el fonido 

varón, al solo peso de una delgada 

vara de alcalde. 

Pasaba. Apesadumbrado, sin cen

tellear ya su mirada. Sus carnes ha

bían perdido el vigor por completo. 

Se le veía con la cabeza baja, 

como si la vergüenza de alzarla se la 

sujetase. ¿Serían las culpas cometi

das? ¿Serían sus continuos desacier

tos? Sería lo que sería, pero lo cierto 

era, que el varonil tipo había acaba

da las agallas. Ya no era el del paso 

firme y la figura altanera. Ya no era 

una esperanza para nadie, era solo 

por su mal modo de proceder el alcal

de desgastado. Empezaba a llevar 

ya, la cruz del castigo. 

Pasaba. Completamente abatido, 

sin mirar a nadie. Parecía tener mie

do, hasta de su sombra. ¿Qué había 

hecho, que todo el mundo le señala

ra como sembrador de discordias? 

Los suyos, eran sus más acérrimos 

contradictores. Bejado y escarneci

do, sólo le quedaba, el consuelo de 

ir a llorar como mujer, lo que no su

po defender como hombre. 

MEFISTO. 
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C L A R I T O 

DE COLOBORACíÓN 

TRi 

Señores de CLARITO: Al dirigirme por 
^primera vez a Vds. y al público en gene
ra!, tengo de iiacerles esta declaración: 

. desde hoy queda rota mi neutralidad en 
lo'que afecta a los-administradores de la 
cosa pública de esta villa. 

Nunca he militado en lista de eí/aí al
guna. Tarda, Barangé, -Torras, etc. todos 
me eran completamente iguales, ninguno 
mandaba , en mi fuero interno ni seguía 
sus aspiraciones. 

Leía hojas y :periódicos locales y -hasta 
ahora no sabía a cjuién dar razón de sus 

''aseveraciones., me parecía que ambos;'te-
nian ra^'ón aun que ya sabía yo que el 

«pintar es como'el* querer». : 
¿Cual es la causa de mi nueva resolu

ción? Varias. La fatuosidad de nuestro 
alcaide por un lado, sus liberalismos sin 
liberalidades y todas sus actuaciones 
políticas, negaciones a sus propagandas. 

Desconozco su estabilidad, agarrándo
se :siempre a la tabla de fa oportunidad 
para escapar de -sus naufragios. Mucha 
propaganda, .mucha comedia. . . 

A su .reverso he estudiado ai señor 
Barangé, veo en su modestia algo que le 
engrandece, que le da una aureola que le 
glorifica. No conozco ninguna propagan
da pública por él vertida; consecuente en 
un ideal, iamás ha dado tumbo ni cambio 
de etiqueta; liberal sin propagandas pero 
con hechos cuya liberalidad le honra. 
. Ha sido una casualidad la que me hizo 
conocer la bondad de este señor que tan 
bejado ha sido por'canallas y truanes que 
iamás de los jamases se atreverán a dar 
la cara en sus difamaciones ni hablar cla
ro y conciso. • • ' ' 

Oí hablar a un señor que actuó de ma
tón electorero en Cánoves, a favor de su-
aíBigo de Arenys de Mar, señor Boét, di
ciendo pestes del Sr. Barangé a lo que 
me observó un amigo: «diie a éste, que 
pregunte a su Sfa. tía, quienes fueron los 
que se ensañaron cuando las persecucio
nes y prisión de su primo, el malogrado se
ñor Luís Casíeilá y quien de estos- políti
cos se acordó más de la desgracia en que 
estaban asumidos.2Í> N O dije nada, pero 
me enteré yo; desde entonces he ido es
tudiando al aludido Sr. Barangé. 

Épocas de' difarn^ción' han pasado, y 
con alegría leí el anuncio de que «Mefis-
ío» descifraría aquel incógnito de las 

99,000 ptas. que tanto escándolo movie
ron un día, pensé que quizás fuese un 
arrepentido de otra época que, recono
ciendo errores, trataría de reparar hon
ras vilipendiadas, porqué declaro que no 
conozco a «Mefisto» sólo sé que reside 
en Barcelona por indicaciones. He de 
confesar con pesar que más satisfaccio-
nes, que mis esperanzas por parte de 
«Mefisto» me han salido fallidas, porqué 
en honor a la verdad, después de tanto 
bombo no ha dicho nada, nada en con 
creto, 

Sr. «Mefisto»: V. debe saber más; V. se 
calla quizás por temor a represalias y 
hace mal porqué las cosas que se prome
ten, cuando uno no se llama Torras,, se 
hacen y lo que se empieza, se acaba. Ha
ble V. que no dudo que mucho le queda 
para decir si quiere que la verdad quede 
en su lugar, aún que entiendo yo que, 
para la reivindicación del Sr. Barangé no 
le faltan estas discusiones de baratillo, 
basta fijarse que sus mismos detractores 
de ayer y los de hoy a el se han arrima
do cuando les ha parecido favorable a 
sus pretensiones, derribando toda su obra 
de difamación. Montaña ha confeccionado 
candidaturas con Barangé; Torras ha ido 
de! brazo con el mismo. Coma compar 
tiendo y otros, muchos otros lloriqueando 
su sombra. 

Esta es la mejor reivindicación y si en 
la política local ha habido farsa, claro se 
vislumbran los farsantes. 

Esto es lo que me ha convencido quie
nes son uno y quienes son los oíros, aún 
que creo hubiera sido mejor en lo con
cerniente a «Mefisto» menos propaganda 
en preparaciones y más claro en lo que 
se exponga. Zurre V. la badana, que creo 
tendrá pasta para ello y si algo teme, 
disponga de m.i humilde persona. 

Guerra a los farsantes! 

J.G. 

mi m ím trnti 
Así son, los que escriben El De

mócrata y lo demuestra palpable-
I mente la manera de escurrir el bulto, 

cuando se íes pone a la picota. 

El Sr. Torras inspirador de dicho 
papel impreso, solventa todos los 
asuntos a su manera, haciendo ser
vir de escabel para cazar incautos 
las columnas de su órgano; pero 
cuando nosotros le decimos las ver

dades que estamos siempre dispues
tos a probar en todos los terrenos, 
se escapa por la tangente y como un 
manso cordero pretende llevar las 
cuestiones al consistorio, para así 
esquivar toda responsabilidad di
recta. 

Muy bien, muy bonito Sr. Torras. 
Los hombres han de ser hombres 
siempre, y más cuando éstos ampa
ran sus oposiciones en la fuerza de 
la representación que ostentan. 

En las columnas de CLARITO, he

mos estampado y sostenido varias 

afirmaciones contra V. y especial

mente contra su modo de proceder 

en asuntos políticos Sr. Torras. Pues 

bien, si nuestras campañas periodís

ticas adolecen de peregrinas e injus

tas, lo más lógico sería, contestarlas 

en el terreno donde se le cita, no 

donde V. quiere llevarlo porque us

ted que presume de imparcial a todas 

horas /com mayor motivo se le pres

ta deshacer nuestro aserto, desde las 

columnas de El Demócrata, toda vez 

que en este periódico es, donde des

liza toda su mal reprimida bilis con

tra peronas que V. mismo y en fecha 

no muy lejana tuvo el'orgullo de con

tar con su amistad y confianza. 

Por lo demás, nosotros tenemos 

trazado nuestro camino y de él no 

hemos de apartarnos, mal pese a 

nuestros enemigos, y para que de 

ello se convenzan los que siguen al 

Sr. Torras, diremos lisa y claramente 

que en nuestro número próximo con

tinuaremos poniendo al descubierto, 

varios secretos que tenemos en car

tera, llevando a la práctica nuestros 

propósitos de acabar de una vez con 

tanta mentira política. 

Hablaremos otra vez de Montor-

nés y un desterrado: hablaremos de 

las Campañas tan sonadas de la «La 

Razón»; hablaíernós de Gránollers y 

su preclaro hijo predilecto; hablare

mos en fin de todo y de todos, y de

mostraremos la farsa continua que 

representan los eternos falsificadores 

de la verdad en todas sus manifes

taciones. 

Conque hasta el domingo señor 

Torras. 
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El Salía-partiáog se esfuerza mucho 
para hacer entender al pueblo que su 
administración va caminando hacia la 
normalidad, pero nadie le cree porque 
¿Cómo van a creerle si no más hace 
pagar a los pequeños en tantos concep
tos que pronto, de continuar así, tendrán 
que cerrar sus establecimientos? ¿Cree 
el Salta-partidos que con el dinero de 
ios de abajo normalizará la Hacienda 
Municipal? ¿Cree que con los laureles 
que V. mismo se adorna, el pueblo le 
va a creer? ¿No ve que el pueblo sabe de 
sobras que el Salta-partidos, es el úni
co responsable del desastre municipal? 
¿Cómo va a creerle si ahora amenaza 
con embargos y con pafenfés a los de 
abajo? ¡Hombre Sr. Torras! a esto todo 
el mundo le contestará aquel adagio ca 
talán «brams d'ase no pujan al cel». 

¡I com s'arrastre el salta-partits per 
a lograr ambicions perdudes degut ais 
seus capbuQóns! 

¡I com batega per les antesales i des-
patxos de certs prohoms per a lograr 
amistáis perdudes! 

¡I com s'esforcalper a poguer convenir 
ais seus, ja que son molts els que li 
veuen els sos salts de clowí 

¡Pobre salta-partits! ¡quina fí tindrá, 
de fer! 

* * 

Nos dicen que D. Armario, en breve 
hará pública una carta de una muy ge
nerosa amiga suya. 

Parece que será muy interesante 
dicha carta ya que de ella se desprenden 
ciertos cargos a un pollo muy fino, muy 
elegante y que le impide tomar estado. 

* 
* * 

Bl Demócrata en su último pasado nú
mero está diciendo la mar de barbarida
des, insultos y difamaciones que, por 
lo visto, se ve que le cuece mucho la 
denuncia, pero nosotros debemos adver
tirle que, para ser el órgano del señor 
Torras Villa, todo lo que dice no le 
adorna y mucho menos a un alcalde. 

Vamos Sr. Torras, lo mejor sería que 
V. firmara en lugar de Brunet. 

* 

El Demócrata en una cnterview que 
suponemos habrá celebrado con el 
,'Deyo," por lo mal enterados que están 

y el que la redactó, demueslra que la 
persooa que suponemos alude no sabe, ;i 
nuestro entender lo que es consecuencia 
política, pues si así fuese no se habrían 
molestado los de "Acció Granollerina" 

Lo que si hemos de decir es, que les 
salió muy bien la consigna y comedia, 
que principiaron los Sres. Torras y 
Coma en fecha del 1." al 8 Noviembre 
pasado. 

No es esta ia menera de rifarse a un 
pueblo ni a una entidad. 

¿Porque se escribió el artículo salta 
partits habiendo de ir a parar a un mis
mo sitio.? 

Contestando al "Bemóorata' ':— 
Dice el órgano de D. Francisco Torras 
Villa: 

Que «el déficit municipal arranca del 
año 1902.» 

I añade «¿Podría alguien negor que 
fué siempre mayoría adicta A .señor Ba-
rangé la que rigió nuestro pueblo en 
el trascurso de dichos años?» 

Si que podemos negarlo y pr.r,. ello 
basta decir que durante ios años 1910 y 
1911 en que el déficit fué enorme, pues 
ascendió a 65.000 pías, fué la época de 
la Popular en que el Sr. Torras ert;jefe 
árbriío y señor de.la mayoría-

¿Se atreverá a negarlo ei Sr. Torras? 
Ya vé como Hiuchas veéés la criada 

se vuelve respondona y que el Sr. To
rras, como siguiendo sus argumentos 
nos obliga a demostrar que él y solo él 
y no el Sr. Barange es el responsable de 
la mayor parte del déficit de nuestro 
Ayuntamiento. 

* 

De La Comarca: 
«Varios vecinos de ia calle de Corro 

se han quejado, y con fundamento sobre 
las desviaciones del curso natural de 
las aguas que en días de lluvias discu
rren por dicha calle, desviaciones debi
das al celo de un vecino por librarse de 
las mismas. 

Esperamos que por quién correspon
da se evitará la repeticición de este 
hecho.» 

También lo esperamos nosotros, como 
también esperamos lo evitará de la calle 
de Sía. Eiisabet que sucede lo mismo, 
gracias al c@lo de un propietario resi
dente a la misma calle y que tiene obs
truidos siempre los agujeros que dan 
paso a las íiguas p;rra dentro las cloa
cas. 

¿Se habrá fijado en ello V ; Sr. Pun
tas? 

Le invitamos a que se fije para ver si 
se hace eco desde La Comarca, pues los 
vecinos de la calle de Sta, Eiisabet me
recen las mismas consideraciones que 
los de la de Corro y demás partes. 

* 
* * 

Los señoritos de la democracia an
dante, están llorosos porqué la minyo-
aa se ve en el compromiso de pagar los 
vidrios rotos de sus orgías y bacanales. 

¡Pobre Bruna!..,. 
¡Claro! ¡Cómo que ellos escorren el 

bulto! 
¡Oh la democracia andante, double 

y sic (?)! 
Lo sentimos por la miinyoua aún que 

sea una fregona muy frescales. 
¡¡Viva la democracia!! 

* 
* * 

Se nos ha personado en nuestra Re
dacción un individuo de ios aludidos en 
primera plana de Et Demócrata n.* 141 
para que hagamos pública su satisfac
ción al ver que la democracia andante le 
había satisfecho su cuota del reparto 
del 1915, pues ni él ni nadie de su ca
sa ha satisfecho un céntimo y según se 
desprende en dicho periódico, tiene pa
gada ya dicha cuota. 

De paso les invita para el pago de la 
del 1916, así como de contribuciones y 
demás bagatelas que pesan sobre sus 
costillas. 

La verdad ante todo ¿verdad, señores 
del embuste? 

* 
* * 

Nos dicen que toca a su término la 
composición musical que está confec
cionando el Violín Modelo, sobre la 
obra que dicen se titulará «Corazones 
Tiernos». 

El autor de la obra (que también di
cen que es aquel vejete amigo de la 
qaitxalla) no duerme de día ni dé no
che esperando el estreno por entender, 
según él, que será de gran resonancia 
dada la práctica que ambos autores tie
nen en la materia. 

Esperamos el estreno tan sólo, para 
ver los frenéticos aplausos de la gente-
ta , porqué ellos solos forman una cla
que. 

* * * 

Rogamos a todos los que nos han 
mandado trabajos para su publicación, 
que nos dispensen si no los publicamos 
en este número pues, el exceso de ori
ginal nos lo impide, pero en sucesivos 
números iremos publicándolos todos por 
ser de gran utilidad, máxime, ios que 
traían del asunto de las patentes para 
los cosecheros de vino. 

Tip, J. Joseph. — Qranollers. 
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Periódico gran decidor de verdades 

elto 5 céntimos 

W. 
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